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Cien mujeres 
extraordinarias
Historias de superación ilustradas orientadas  
a los lectores más jóvenes

ANA VEGA 

Un recordatorio (y dedicatoria) fun-
damental abre este hermoso libro: “A 
todas las niñas rebeldes del mundo: so-
ñad en grande, aspirar a más, luchad 
con fuerza. Y, ante la duda, recordad: te-
néis razón”. Y para que estas niñas y ni-
ños del mundo recuerden lo importan-
te que es creer en sus sueños y no dete-
nerse ante nada ni nadie para cumplir-
los es de vital importancia la existencia 
de libros como este: “Es importante que 
las niñas conozcan los obstáculos que 
afrontarán a lo largo de su vida, pero 
también es esencial que sepan que po-
drán superarlos y que no solo encontra-
rán la forma de sobreponerse a ellos, si-
no que pueden ir eliminándolos para el 
futuro, igual que lo han hecho las gran-
des mujeres de este libro”. Científicas, 
astronautas, surfistas, escritoras, pin-
toras, juezas, bailarinas…todas ellas 
ejemplo de superación y determina-
ción. En este libro encontramos cien 
historias que nos demuestran que la 
constancia es un arma segura para lo-
grar todo aquello que te propongas y 
que también el carácter (Florence 
Nightingale: “Atribuyo mi éxito a que 
nunca di ni acepté ninguna excusa” ) y 
la personalidad única que demostra-
ron en su vida todas estas mujeres cuya 
historia sigue siendo narrada y admira-
da se ha transformado en ejemplo para 
muchas otras que no pueden expresar-
se con libertad ni siquiera alzar su voz 
(Fadumo Dayib: “No seguiremos nego-
ciando nuestra propia existencia” ). 
Desde Frida Khalo, Marie Curie, Virgi-
nia Woolf, Helen Keller, Las Hermanas 
Bronte, Coco Chanel, Hipatia, Jane 
Goodall, Joan Jett, María Montessori, 
Maya Angelou, Nancy Wake, Nina Si-
mone o las Cholitas Escaladoras, se 
muestran aquí las bellas historias de va-
lentía y coraje excepcionalmente ilus-
tradas por sesenta artistas de todo el 
mundo que han sabido retratar la esen-
cia de la naturaleza salvaje e indómita 
de estas mujeres que han de servir de 

inspiración, cobijo y aliento: “Cada una 
de las cien historias aquí contenidas de-
muestra el poder transformador de un 
corazón que confía”. La belleza y tras-
cendencia de un libro pocas veces pue-
de sentirse de un modo tan claro como 
en este caso, libro necesario para tener 
cerca pero también para contribuir a 
que su legado se extienda y el conoci-
miento de estas historias y estas muje-
res llegue hasta donde sea necesario, lo 
más profundo de la ignorancia, de la 
desconfianza, allí donde una niña es 
sometida o alguien intenta poner en 
duda el alcance de sus sueños y su ca-
pacidad para alcanzarlos. La dulce, fir-
me, valiente y única Helen Keller re-
condude nuestra mirada: “Lo mejor y lo 
más hermoso de esta vida no puede 
verse ni tocarse; debe sentirse con el 
corazón”. Así sentimos este libro que-
mando en nuestras manos y volando 
como un pájaro en libertad una vez he-
mos concluido su lectura. Ojalá que 
vuele alto y muy, muy lejos.

Cuentos de buenas 
noches para niñas 

rebeldes (100 
historias de mujeres 

extraordinarias) 

Elena Favilli y Francesca 
Cavallo 

 Destino Infantil y Juvenil, 2017 
Editorial Planeta 

224 páginas; 19,95 euros

Florence Nightingale. 

Las variaciones Cusk

RICARDO MENÉNDEZ SALMÓN 

Al reseñar en estas páginas A con-
traluz, la anterior novela de Rachel 
Cusk publicada por Libros del Asteroi-
de, se mencionó que el aspecto que 
adoptaba era el de una entrevista múl-
tiple, casi una pesquisa sociológica, en 
torno a los problemas derivados de la 
mediana edad, esa época en que hijos, 
matrimonio y trabajo han estructurado 
un relato existencial al tiempo que han 
clausurado otros hilos narrativos posi-
bles. En aquella notable novela, que 
transcurría en Grecia, Cusk se revelaba 
como una maestra de la ironía en lo 
que ésta posee de hito del relativismo. 

Tránsito prolonga la estructura de A 
contraluz al organizarse como un nue-
vo manojo de conversaciones que su 

protagonista, Faye, mantiene con una 
serie heterogénea de personajes, que 
incluyen antiguos amores, escritores, 
peluqueros, inmigrantes, contratistas y 
familiares, pero no se convierte en una 
reiteración de su predecesora, sino que 
ahonda en ciertas direcciones que su 
antecedente sólo bosquejaba. Una de 
ellas es la fatigosa aventura de las se-
gundas oportunidades en el amor; la 
otra, acaso un corolario de la primera, 
el malestar que se intuye ante el hecho 
de que los hijos se convierten con la 
edad en cargas. Desde esta óptica, 
Tránsito resulta una lectura más oscu-
ra que A contraluz, aunque sin perder 
ese tono de quietud y tibieza, casi de in-
dolente fatalidad, que adornaba a su 
hermana. En Cusk no hay ambientes 
glaciales ni epifanías del mal. La gente 

Tránsito, la segunda entrega de la autora en su 
indagación sobre la vida en la mediana edad

 Rachel Cusk. 

Al mal tiempo, buena cara

ALFONSO LÓPEZ ALFONSO 

Es una constante de los libros de me-
morias cierta tendencia a la nostalgia 
edulcorada. Aunque lógicamente hay 
excepciones (Un armario lleno de som-
bras, de Antonio Gamoneda, sería un 
buen ejemplo), los libros de memorias 
tienden a idealizar y manipular la reali-
dad narrada en beneficio propio, de 
manera que no pocas veces hacen des-
confiar al lector. Desde este punto de 
vista, el libro de Mary Karr (Groves, Te-
xas, 1955), por lo que trasmite de auten-
ticidad y verdad sin ambages, podría 
tacharse más bien de antimemorias: 
“Poco después de Año Nuevo, dos cosas 
abocaron a mis padres a una mala ra-
cha: la bebida y las peleas. Mi madre 
culpa a mi padre, y yo sospecho que si 
papá hubiera abierto la boca alguna vez 
habría defendido que todo fue por cul-
pa de mamá. La paradoja del huevo y la 
gallina. Papá podría haber dicho que 
las borracheras y las malas pulgas de mi 

madre lo hicieron salir por pies (…). Yo 
no sé quién o qué tuvo la culpa”. 

La historia de Mary Karr es en el fon-
do la historia de un glamuroso triunfo: 
de niña con una infancia difícil al lado 
de unos padres tan fabulosos que pare-
cen sacados de una realidad que fusio-
nara los ambientes de Charles 
Bukowski con la inquietante sofistica-
ción de Joan Crawford (la madre tiene 
un pasado que se resiste a revelar; el 
padre es un fabulador con gracia natu-
ral) a autora superventas con un origi-
nal estilo entre lo cómico y lo confesio-
nal que aporta a lo narrado un poso de 
incuestionable pureza.  

Mary Karr describe en este libro có-
mo su propia madre, trastornada por la 
depresión y el alcohol, intentó matarla, 
los abusos sexuales que sufrió de niña 
por parte de un compañero de juegos 
mayor que ella y de un canguro, ade-
más de otras cosas poco edificantes, 
pero también describe cómo el duro 
mundo del Este de Texas en el que se 

La edulcoración de la memoria en El club  
de los mentirosos, de Mary Karr
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LA BRÚJULA

Tras la figura del adusto 
hombre de iglesia que re-
fleja la fotografía más di-
fundida del inglés Victor 

Lorenzo Whitechurch (1868-1933) se alojaban una mente hiperanalítica y uno de 
esos obsesos del ferrocarril que recuerdan la hora de paso de cada tren por innume-
rables estaciones. Esas cualidades y aficiones se plasmaron en los casos de Thorpe 
Hazell, recopilados en 1912 en El detective del ferrocarril. El pelirrojo Hazell, un bi-
bliómano vegano y entusiasta del ejercicio físico, nació en la cabeza de Whitechurch 
con la pretensión de alejarse lo más posible del arquetipo de detective que planea-
ba sobre la época: Sherlock Holmes. Y pueden dar por seguro que lo consiguió, a juz-
gar por las alabanzas que a sus elaboradas tramas le prodigaron luminarias del gé-
nero como Ellery Queen o Dorothy Sayers. ¿Se imaginan una lectura más adecua-
da para las oscuras y lluviosas tardes de estos inicios de invierno? ¿A que no?

EUGENIO FUENTES
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V. L. Whitechurch 
Trad. Pablo González-Nuevo 
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Todos los casos del pelirrojo 
Hazell, el detective del tren

La tradición, afirma el 
franco-argentino Claudio 
Ingerflom, reputado espe-
cialista en historia de Ru-

sia, no es un elemento ajeno a la conciencia ante el que un político pueda situarse 
para extraer guías de actuación. La tradición es más bien, añade el autor de El zar soy 
yo, un elemento constitutivo de la conciencia. Y en el caso de Rusia, como analiza 
con rigor y agilidad Ingerflom, una de las principales tradiciones políticas es la del 
autonombramiento. Una figura que durante siglos ha generado legiones de impos-
tores, pero que, más allá de esa deriva, dotó a la URSS de una legitimidad “científi-
ca”, heredera natural de la legitimidad “divina” en la que se arropaban los zares. El vo-
lumen arranca en el siglo XV y, por prudencia de historiador, se detiene en la extin-
ción de la URSS. Pero ofrece una de las mejores explicaciones de ese fenómeno que 
desde hace años recorre Rusia y el mundo bajo el nombre de Vladímir Putin. 

De cómo el autonombramiento 
no es vicio exclusivo de Putin

Pérez de Albéniz se ha 
lanzado a escribir un libro 
reportaje sobre la situa-
ción del lobo en España y 

lo ha hecho desde una de esas posiciones que suelen granjear más pedradas que 
aplausos: la de intentar una comprensión a fondo del conflicto y abrir vías para con-
ciliar los diferentes, y casi siempre irreconciliables, puntos de vista. Aunque del lo-
bo se cree saber mucho en Asturias, ya que es asunto que ocupa muchas páginas y 
se infiltra en numerosas conversaciones, hay que recordar que ni la situación legal 
del cánido salvaje es igual en todo el país ni el propio animal es percibido de igual 
manera en todas las regiones. Para escribir La guerra del lobo, Pérez de Albéniz lo ha 
observado con paciencia en una finca de Ávila y ha recorrido España en busca de es-
tados de opinión. El resultado, en el que se enlazan con mucho oficio periodístico 
los hallazgos y la peripecia personal, es un volumen apasionante.

El lobo, centro de una guerra 
que exige dar paso al diálogo

El madrileño Antonio 
Ferres (1924) saltó a la luz 
pública en 1956 al hacerse 
con el premio “Sésamo” 

por su relato Cine de barrio. Por entonces, su escritura se alienaba con el dominan-
te realismo social, tal y como habría de poner de manifiesto su primer novela, La Pi-
queta (1959), en la que abordaba la plaga del chabolismo. Agradecido, el barrio ma-
drileño de Orcasitas le dedicó una calle en 2016. Para entonces, sus inicios habían 
quedado más de medio siglo atrás y esas décadas habían visto recorrer múltiples sen-
deros a la narrativa de Ferres, que pasó más de diez años respirando aire extranjero 
hasta su regreso en 1976. El mejor ejemplo de la versatilidad de su fértil paleta se en-
cuentra en El color amaranto, volumen que recoge todos sus relatos y en el que el 
lector encontrará tanto realismo como fantasía, e incluso ciencia ficción, siempre 
presididos por un sutil mirada poética. Un clásico felizmente rescatado.

Un oportuno rescate de Ferres 
a través de todos sus cuentos 

no descubre el infierno al pasar la pági-
na. El desasosiego transcurre en torno a 
mesas bien dispuestas y en casas cal-
deadas. Y afecta a personas que visten 
con corrección, cultas y un poco es-
nobs, para quienes el dinero es una for-
ma natural de relacionarse, no un ám-
bito de perpetuo conflicto. La turba-
ción no procede de accidentes inespe-
rados, sino que la tela de la vida se gas-
ta mediante la reiteración. 

La idea de desplazamiento presente 
en el título, esa sensación de provisio-
nalidad que a Faye le genera su divorcio 
(búsqueda de un nuevo lugar donde vi-
vir, redefinición de la relación con sus 
hijos), está espléndidamente retratada 
en esta colección de situaciones coti-
dianas y, a la vez, de instantes revelado-
res. En el chorro del discurso, de toda 
esa gente que habla y habla sin cesar 
dando vueltas en torno a unos pocos, 
nada misteriosos problemas (¿alguien 
nos ama en realidad?, ¿conocemos al-
guna vez de verdad a los otros?, ¿en qué 
o en quién podemos confiar?), Cusk ha-
lla un precioso material de reflexión. 
Tránsito, a la postre, quizá sólo muestre 
que no se camina hacia ningún lugar 
novedoso, que no cabe esperar dema-
siado de la libertad reconquistada ni de 
las pérdidas en apariencia abrumado-
ras, que los mecanismos adaptativos 
que nos rodean son tan poderosos (una 
persona, se dice al comienzo de la no-
vela, no es sino el resultado del trato 
que ha recibido por parte de los demás) 
que la perspectiva más razonable que 
cabe mantener ante la vida no es otra 
que un dulce escepticismo, el mismo 
que los clásicos sancionaron mediante 
el lema Nihil admirari.

crió enseñaba a sacar los dientes y de-
fenderse, a morder y maldecir. Y no me-
nos importante, también enseñaba a 
fabular, como hace su padre cuando se 
reúne con el resto de veteranos de la 
Segunda Guerra Mundial en el bar de la 
Legión, cónclave que la niña que fue la 
autora bautizó como “el club de los 
mentirosos”. Allí su padre podía contar 
que durante los tiempos de la Gran De-
presión, mientras viajaba en trenes de 
mercancías, en una ocasión había pa-
sado tanto frío que un compañero de 
vagón se había muerto y al desnudarlo, 
de la parte trasera del pantalón se le ha-
bían caído dos bolas que al romperse 
soltaron un olor apestoso (se le habían 
congelado los pedos). Y también era ca-
paz de rematar sus increíbles historias 
con caústica sobriedad: “Yo sé muy 
bien lo que pasa cuando uno se muere. 
Lo he visto. Te meten en una caja de 
madera y te echan tierra encima”. 

La familia de Mary Karr, más o me-
nos como todas las familias que no son 
del todo felices (las que sí lo son, ya se 
sabe, son todas iguales), tenía sus pecu-
liaridades y puede que costara un poco 
sobrevivir a ellas, pero una vez que se 
ha conseguido, para alguien que escri-
be, una familia así es fuente de inspira-
ción para toda la vida.

El club de los 
mentirosos 
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La historia de Mary 
Karr es en el fondo  
la de un glamuroso 
triunfo

La sensación de 
provisionalidad está 
espléndidamente 
retratada en esta 
serie de situaciones

Tránsito 

Rachel Cusk 
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